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L I T E R A T U R A  
A L E X  S U S A N N A  E S C R I T O R  
Soy, ahora, como el pájaro que abandona el canto 
y no confía ya al soplo del viento 
el fatigado vuelo de un alma incierta, 
y en su grieta, indiferente, permanece. 
Mientras en un vergel de primavera, 
picoteaba yo el grano del desencanto, 
la fugitiva brisa 
suspendía el convite escurridizo. 
La perla del instante se evapora 
y empaña el rubí, abrasador deseo. 
El silencio encierra, más allá de la hora, 
el murmullo de las aguas del torrente. 
Perdí así el vocabulario franco 
y, hecha añicos, como un espejo, 
la memoria de mi itinerario, 
en la callada humedad del valle. 
Y vivo desde entonces con dulce 
inteligencia del destino 
mirando sobre el bosque, sacudido por el viento, 
la luna viva que se ahínco. 
Traducción: Manuel Serrat Crespo 
osep Sebastia Pons (Illa del Ri- 
beral, Rosellón, 1 896- 1 962) es, 
sin duda alguna, uno de los 
grandes poetas catalanes de este siglo. 
Sin embargo, eso que hoy resulta casi 
incuestionable, durante muchos años 
sólo fue suscrito por una pequeña mino- 
ría. La suya fue una obra surgida en 
plena "extraterritorialidad" -el Rose- 
Ilón francés- y eso puede explicar en 
parte el retraso con el que se la ha 
reconocido plenamente. Sólo ahora, 
cuando el lector normal puede encotrar 
en las librerías los tres hermosos volú- 
menes dedicados, respectivamente, a 
su Poesía completa, su Teatro completo 
y su Prosa completa, podemos decir 
que la obra de Josep Sebastia Pons ha 
abandonado cierta provisionalidad 
editorial para entrar definitivamente en 
los canales de una normalidad plena. 
De hecho, y por paradójico que pueda 
parecer, pocos poetas catalanes dispo- 
nen de unas ediciones tan cuidadas -en 
el doble sentido, crítico y estético- 
como éstas de Pons, llevadas a cabo 
gracias a un modélico acuerdo de cola- 
boración entre el Conseil Régional Lan- 
guedoc-Roussillon y la Generalitat de 
Cataluña. 
Aunque Pons sea también autor de una 
obra teatral de notable interés y, al 
mismo tiempo, destaque como prosista 
(el Llibre de les set sivelles -1 956-, 
Concert d'été - 1950- y su autobiogra- 
fía L 'oiseau tranquille - 1 987-, escritas 
originalmente en francés, así lo de- 
muestran) y estudioso (aún hoy su tesis 
La littérature catalane en Roussillon au 
XVll et XVlll siecle -1929- es lo mejor 
que se ha escrito sobre este período), 
es indudable que fue en la vertiente 
poética donde obtuvo sus mejores re- 
sultados literarios. 
La obra poética de Josep Sebastia 
Pons, aun formando un todo de gran 
homogeneidad, presenta, a nuestro en- 
tender, un punto de articulación central 
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preciso "elevar" -como el propio Pons 
dice en L'oiseau tanquille- a sus máxi- 
mas virtudes expresivas la "lengua del 
terruño". 
La entrada en una nueva estación de su 
vida, como decíamos, comporta inevita- 
blemente cambios. Cambios de actitud 
con respecto al paisaje que le rodea y 
cambios en la poética que de ello se 
desprende. Ya no es tanto que el poeta 
disuelva su identidad en la contempla- 
ción fervorosa -entre pagana y francis- 
cana- de la naturaleza, como que ésta 
le sirve de espeio de su propia expe- 
riencia humana. Parece como si el poe- 
ta, tras haber interiorizado por comple- 
to el paisaje, dejara de sentir la necesi- 
dad de alabarlo, de "fijarlo", y pasara 
a utilizarlo para fijarse, por decirlo de 
algún modo, a sí mismo, en un momento 
vital delicado como lo es el de tomar 
conciencia de haber deiado atrás el 
ecuador de la propia vida. Y si hasta 
entonces su poesia era sobre todo una 
excelente poesia de paisaie, con logra- 
das incursiones al riquísimo mundo del 
floklore autóctono, a partir, sobre todo, 
de Cantilena (1  937 y publicado en edi- 
ción biblingüe por editorial Gallimard 
en 1963) adquirirá un alcance y una 
profundidad humana y moral -digamos 
-la conciencia de haber sobrepasado que su problemática como persona 
el ecuador de su propia vida y, conse- pasa a primer término- que le harán 
cuentemente, de haber entrado en una alcanzar una mayor intensidad. En el 
nueva estación- que hace posible ha- fondo, el valor del poeta sólo depende 
blar de dos etapas. Una primera de de su fuerza de expresión y Pons la ad- 
carácter descriptivo y objetivista -Ro- quiere, sobre todo, en esta segunda 
ses i Xiprers (1  91 1 ), El bon pedrís etapa. 
( 1 91 9), L'estel de I'escamot ( 192 1 1, Cuando publicó Cantilena, Pons tenía 
Canta Perdiu ( 1 925) y L 'aire i la fulla ya cincuenta años y era muy consciente 
(1  930)-, durante la que el poeta man- del hecho. Así lo explica en su maravi- 
tiene un intenso y prolongado diálogo llosa autobiografía, L'oiseau tranquille: 
con todos los "lugares únicos" que, "Nunca se llega a la plenitud de la vida 
como dice Cesare Pavese en Feria d'a- sin sentir lo que se deja tras de sí, sin 
gosto, moldean los puntos de referen- que un ligero vaho se instale en el cam- 
cia de la imaginación del poeta. Es una po del pensamiento. Con este senti- 
etapa caracterizada por la necesidad miento o este estado de ánimo, y sin la 
de acotar un terreno: el espacio "sa- menor prisa, como si todo hubiera ad- 
grado" donde se moverá, en adelante, quirido cierta perspectiva, escribí en- 
la imaginación del poeta. Es una etapa tonces la breve colección de Cantilena. 
afirmativa, constructiva, exultante inclu- Descubrí en ella mi más iusta expresión. 
so, ya que participa de la alegría inhe- No se trataba ya de vencer una dificul- 
rente a cualquier acto de creación y tad, lo que siempre supone un ejercicio, 
bautizo. Eso es lo que Pons consigue en sino de captar mi propia voz". Desde 
sus primeros libros, y cabe decir que entonces, sin embargo, su ritmo de pro- 
con un doble esfuerzo, ya que al acto ducción disminuyó mucho, e incluso esta 
de haber acotado su propio espacio dificultad para comprender se convirtió 
poético, debe añadirse el de tener que en uno de sus temas recurrentes ("Soy 
elaborar una lengua apta y dúctil con la ahora como el pájaro que abandona el 
que reflejarlo. La reconstrucción, por lo canto", dirá en uno de sus mejores poe- 
tanto, es doble. Y de la segunda, el mas, en Conversa). De todos modos, es 
poeta es absolutamente consciente: era preciso advertir que esta "musa esqui- 
va" le ofrecería lo meior de su obra. Los 
poemas de Cantilena, Conversa 
( 1950), Contrapunt ( 1960) y Cambra 
d'hivern ( 1 966) constituyen, sin duda 
alguna, uno de los ciclos poéticos más 
intensos y de más densidad moral de 
nuestra lírica del siglo XX. La súbita 
pérdida de su esposa, la progresiva 
desaparición de su recuerdo, la interio- 
rización del paisaje que le rodea, la 
atención por lo que la vida tiene de más 
"humilde y breve", el paso de un tiempo 
rada vez más lento y desvalido, la sole- 
dad ,de la vejez, el consentimiento pasi- 
vo a cuanto la vida le depare, así como 
la dificultad del canto, configuran algu- 
nos de los principules ejes vertebrado- 
res de esta estapa de madurez de la 
poesia de Pons. 
Ahora bien, ¿qué singulariza, en gene- 
ral, a Josep Sebastia Pons en el contex- 
to de la moderna poesía catalana? Tal 
vez el hecho de que, como ninguna 
otra, su obra contiene una "sagesse", 
unas "reglas de vida" que van perfilán- 
dose con los años y los acontecimientos 
decisivos de su vida. Leerlo, sí, es una 
de las experiencias más gratificantes 
que pueden ofrecerse a un lector de 
poesia; pero es también enfrentarse a 
un autor cuya obra nos da la impresión 
de contener una gran sabiduría huma- 
na, diríamos casi que la máxima sabidu- 
ría humana concebible. Cada hombre 
puede obtener determinado partido de 
su vida; pues bien, uno llega a pensar 
que Pons ha conseguido extraer a su 
vida todo el partido poético posible. Y 
eso se explica sólo por el hecho de que 
Pons, a su vez, dedicó toda una vida a 
construir su obra. Tras cada poema hay 
muchos paseos, mucha soledad, y silen- 
cio, y meditación, y contención, y resig- 
nación irónica. Y es que todo cuanto 
puede aprenderse de la vida sólo se da 
a quien se ha entregado a la tarea (él 
mestiere, diría Pavese) de vivirla y pen- 
sarla, meditarla, recordarla sin desfa- 
Ilecimientos, con una instintiva y sorda 
tenacidad, con resignación, con aquella 
"dulce inteligencia del destino" que se 
apodera del "pájaro de ala incierta" 
cuando pierde "su vocabulario y la me- 
moria de su itinerario", como dice el 
poema ya citado, "Soy, ahora, como un 
pájaro". La obra de Pons planea, pues, 
en silencio, pero en el fondo, mayestá- 
tica y segura como pocas, sobre el pai- 
saje de la literatura catalana de nuestro 
siglo y se nos impone como una de las 
aventuras poéticas más personales e 
intensas. ¤ 
